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El Libro de Artista (al que de ahora en mas denominaremos LA) es un objeto de arte, 
que remite al objeto libro de diferentes formas. Algunos exploran su materialidad y sus 
elementos constitutivos, y otros solo se refieren a él. Consideramos al LA como una 
expresión del arte conceptual, en tanto se desplaza la atención sobre el objeto, en 
favor de la idea y el proyecto, y las conductas participativas del espectador como parte 
constitutiva del sentido. Considerándolo parte de un campo teórico en constante 
transformación, resulta difícil establecer una definición cerrada del LA. Solamente 
vamos a destacar que es la apropiación de un soporte ajeno al circuito de las artes 
plásticas, que explora e investiga las posibilidades del libro, ya sea en sus aspectos 
materiales, estructurales, de lectura, exhibición y conservación.  
La Colección Alfredo Portillos, resulta ser uno de las más importantes conjuntos de 
libros de Artista en Argentina en la época que compromete a nuestra investigación, 
(1980-2000). Por esta razón se merece un importante apartado para describir su 
historia, recorrido y sobre todo su situación actual.  
Tras el cierre del Centro de Artes Visuales del Instituto Di Tella en 1970, el arte de 
acción sobrevive en el Centro de Arte y Comunicación (CAYC). Su director, Jorge 
Glusberg, promueve la realización de eventos a nivel internacional, incorporando a 
numerosos artistas. Atravesadas por el conceptualismo que florece en el CAYC surge 
esta propuesta de libros de artista como resultado de diversas convocatorias que 
comienzan a darle forma de Colección a este grupo de LA. 
Ceñido a una tradición conceptual y habiendo pertenecido al CAYC, Alfredo Portillos 
se convierte en el responsable de ésta, comprometiéndose por muchos años a 
difundir, acrecentar y conservar este valioso conjunto que comprendía Libros de Artista 
de autores de lo mas diversos, provenientes de Alemania, Australia, Brasil, 
Checoslovaquia, Chile, Ecuador, EEUU, Francia, Inglaterra, Italia y de Argentina. 
 Los libros recorrieron como colección numerosos espacios entre los cuales se 
encuentran : en 1982 Museo Provincial de Bellas Artes - La Plata – Buenos Aires-
Argentina; 1984 Centro Cultural Recoleta – Buenos Aires-Argentina; 1990 Galería 
Centoira – Buenos Aires-Argentina; 1992 Centro Cultural Recoleta – Buenos Aires-
Argentina; 1998 Encuentro Latinoamericano – Salta-Argentina y Museo de Bellas Artes 
“Juan Carlos Castagnino” – Rosario - Santa Fé; 1999 Exposición Colectiva Chileno – 
Americana y Sala de arte Fundación Telefónica, Universidad Finis Terrae – Chile. 
También habitaron espacios ajenos al esquema legitimado del arte como por ejemplo 
en 1991 la Feria del Libro – Buenos Aires-Argentina. 
Este conjunto que fue acrecentando en propuestas y ejemplares a lo largo del tiempo 
dio origen el 18 de marzo de 2006 en la ciudad de Haedo, Pcia. de Bs. As al Museo 
privado de libros de artista colección Alfredo Portillos, cuando el principal responsable 
de ésta decidió transferir este valioso patrimonio a los artistas plásticos Norberto 
Martínez y Alejandra Bocquel, dos profesionales del arte, realizadores de libros de 
Artista. 
La inclusión de la categoría Museo, no es casual en lo que respecta a la identidad de 
ésta que empezó siendo una actitud coleccionista. 
Una colección es un conjunto de elementos que poseen algún principio aglutinador, ya 
sea formal, temático, de disposición espacial, y que forman algún tipo de totalidad. A 
diferencia de un grupo, que no precisa tener estructura, una colección requiere de una 
administración. Si nos referimos de forma más específica la museología define 



colección como un conjunto de objetos materiales e inmateriales (obras, artefactos, 
documentos, archivos, testimonios, etc.) seleccionados, clasificados, y conservados 
por un individuo o un establecimiento, estatal o privado, para comunicarlo a un público.  
Para establecer una verdadera colección es preciso que el grupo de objetos conforme 
un todo coherente, en ese sentido es que acciona la tarea del grupo o individuo, que 
de forma intencional colecta (elige, selecciona), colecciona (conserva, guarda) y 
exhibe (expone o publica), en función de una idea o eje que los agrupe.  
Las acepciones a la definición de colección varían a partir de algunos factores, como 
su carácter institucional y la materialidad o no de los soportes. Una institución es un 
organismo público o privado que responde a una necesidad de la sociedad. En cuanto 
a las colecciones institucionalizadas (que serían aquellas que pertenecen a museos), 
Krysztof Pomian las describe como conjuntos “de objetos naturales o artificiales, 
mantenidos temporaria o definitivamente fuera del circuito de las actividades 
económicas, sometidos a una protección especial en un lugar cerrado preparado a tal 
efecto y expuestos a la mirada” (Pomian,1987). Las define entonces, 
fundamentalmente, por su valor simbólico, en tanto están compuestas por objetos que 
han perdido su utilidad o valor de cambio para transformarse exclusivamente en 
portadores de sentido.  
El ICOM (Consejo Internacional de Museos) define al museo como “una organización 
sin fines de lucro, una institución permanente al servicio de la sociedad y su 
desarrollo…” cuya misión es “adquirir, valorizar y preservar sus colecciones con el fin 
de contribuir a la salvaguarda del patrimonio natural, cultural y científico” (Código de 
Deontología del ICOM, 2006). Esta definición ha sido criticada ya que, por ejemplo, 
existen museos lucrativos que no dejan de ser museo aunque no estén abarcados en 
la definición del Consejo. Van Mensch la define como “una institución museal 
permanente que preserva colecciones de documentos corpóreos y produce 
conocimiento a través de ellos” (van Mensch, 1992).  
En el caso que nos compete, la Colección Alfredo Portillos se constituye como museo 
a partir de la concepción tradicional, que piensa los museos en función y a disposición 
de las colecciones que alberga.  
El Museo Privado del LA. Colección Alfredo Portillo es un museo en tanto adquiere 
(compra, recibe donaciones), conserva (y restaura) y exhibe. Como se encuentra en 
proceso de registro y restauro del material existente, la instancia de investigación de la 
propia colección está en una primera etapa, con proyección a desarrollar propuestas 
comunicativas.  
En el camino, muchos libros de los que fueron expuestos volvieron a manos de sus 
autores, ya que en varias oportunidades estos objetos eran prestados. Otra parte 
importante de ellos sufrió deterioro material por varias razones. La primera fue la mala 
calidad de sus componentes, y su consecuente destrucción o mutación, como por 
ejemplo la utilización de cintas adhesivas transparentes que con el tiempo se 
transformaron en notorias formas amarillentas.  
La segunda razón que resulta muy interesante para la comprensión del crecimiento 
que tuvo el concepto de Libro de Artista a través de los años es la modificación 
material intencional, por parte de las personas que montaban los libros para su 
exposición, anulando en muchas oportunidades su dinámica propia, negando por 
ejemplo el recorrido propuesto por el artista. En este caso se ven libros con sus hojas 
pegadas para poder colgar, hojas arrancadas para enmarcar, etc. Con esta actitud 
podemos entender cómo en un comienzo, las reglas de la exhibición de obras 
bidimensionales tradicionales forzaron las condiciones propias de este tipo de 
dispositivos que hasta el momento habían sido ajenos a los espacios de difusión de 
obras plásticas. Con el tiempo se prosiguió a una comprensión mas clara del 
dispositivo en su conjunto como una propuesta que excedía la bidimensión tradicional 
del cuadro o la tridimensión espectatorial de la escultura. 
A pesar de estas complicaciones propias del tiempo transcurrido y el proceso de 
desarrollo de un objeto muy diferente a lo conocido, la colección es hoy en día un gran 



testimonio del crecimiento de este objeto como obra plástica legitimada. Su recorrido 
da cuenta de la realidad de un largo proceso que desde sus comienzos decidió romper 
los límites disciplinares. 
El problema de la materialidad es uno de los grandes temas que enfrenta este Museo 
ya que este tipo de objeto artístico tiene en la base de su ser libro la necesidad de la 
manipulación y por lo tanto su inminente deterioro. Existen modalidades que se fueron 
implementando tales como la utilización de guantes, pero estos elementos como 
también la vitrina siguen siendo una interrupción en el fluir de la relación de la interface 
con el receptor manipulador. Frente a este complejo paradigma los responsables de la 
colección decidieron tomar algunas medidas necesarias. El material de edición 
múltiple, los que cuentan con más de un ejemplar son exhibidos con posibilidades de 
manipulación, teniendo la precaución de dejar uno de estos guardado para su 
completa conservación. Los libros de ejemplar único devenidos en patrimonio histórico 
se exhiben en vitrinas ya que en la elección debió primar la supervivencia del material.  
La colección tuvo con el advenimiento de sus actuales responsables un muy 
importante aporte. Al material recibido se suma la Colección de Publicaciones 
alternativas y revistas ensambladas denominada Bocquel Martínez en referencia a sus 
creadores (fanzines, páginas de artista, arte correo, poesía visual, revistas 
ensambladas) significando esto un paso más en el crecimiento no sólo numérico de la 
colección, sino ampliando su concepción primaria y por lo tanto sus límites. Estos 
nuevos elementos corren con la misma suerte que los LA , su uso les da sentido y los 
deteriora, pero en este caso la decisión es privilegiar la manipulación y fomentar el 
potencial lúdico/participativo. Esta actitud que coloca a este conjunto como una 
colección de traspaso o transitoria no es un dato menor ni anecdótico sino que la pone 
en la escena de la contemporaneidad como una apuesta a la profundización de la 
práctica del objeto LA y se proyecta hacia adelante para darle continuidad a esta 
práctica y sus consecuentes resultados. 
El Museo Privado no tiene ningún tipo de subvención o aporte económico externo, 
éste se mantiene en pie gracias al trabajo de sus actuales responsables quienes 
cumplen las tareas de conservación catalogación, exhibición y difusión.  
Está abierto al público en general, pero al no disponer de un horario fijo, o 
instalaciones de gran tamaño, acuden a él un público específico conformado en su 
mayoría por investigadores, artistas y entrevistadores quienes llegan al lugar con cita 
previa. Sin embargo los libros han salido ya en numerosas oportunidades para su 
exhibición a lugares que disponen sus instalaciones y las condiciones necesarias para 
que estos estén al alcance del público más amplio. Además de difundirse en espacios 
de arte, estos ejemplares continúan a disposición de lugares propios del libro, tales 
como ferias del libro o librerías especializadas, donde acude un público bibliófilo, en 
los que el impacto es mucho mayor y la práctica de su lectura menos conflictiva. La 
última de estas ferias en la que se pudo ver mucho del material catalogado fue la Feria 
del libro de Hurlingam, con una muy buena repercusión.  
Como ya mencionamos, el Museo se encuentra todavía en una instancia de 
catalogación y restauración del material del que dispone y se encuentra también 
abierto a sumar donaciones que acrecienten la colección.  
En función de esto y para poder disponer con mayor fluidez del material, están en 
proceso de armar un catálogo completo de todos los LA de la colección, para ser 
publicado en formato digital que se pueda difundir a través de la web (blog; flikr; 
página, etc.) lo cual implica una inmensa tarea. 
Cabe aclarar que trabajan en una catalogación del material y no en su clasificación, 
porque consideran que actualmente las categorías generales establecidas (libro-
objeto, libro seriado, de edición única o edición múltiple, entre otras) no son útiles, ya 
que los límites se desdibujan, y muchos pueden enmarcarse en dos o más de ellas. 
Por eso ha sido su elección no estandarizar su orden en categorías.  
Sin embargo Norberto Martínez, como dijimos uno de los responsables a cargo del 
Museo Colección Alfredo Portillos refiere que sí le resulta relevante y significativa la 



posibilidad de formular propuestas específicas de agrupación para la construcción de 
posibles muestras, ya sean ejes temáticos, materiales, de uso, etc.  
Un ejemplo de esto sería Libros de Artista que trabajen poesía visual, lo textual o lo 
tipográfico. Esta modalidad de exhibir a través de un eje temático ofrece como 
resultado la posibilidad de una lectura no sólo particular e íntima sino que apunta a 
una mirada general del objeto sin que eso implique una clasificación definitiva.  
A partir de esta idea nuestra intención es hacer un muestreo de algunos LA que 
hemos seleccionado en función de una posible “representatividad” de la gran variedad 
con la que nos encontramos haciendo una descripción de sus características 
predominantes. 
 
Los libros seleccionados son: 
“Unidad Día” (Figura 1) es un LA realizado en 1984 por la artista Nora Iniesta. Sus 
medidas son 5 x 5 x1 cm. Este es el ejemplar 078 de 365 unidades realizadas. En 
términos generales “Unidad Día” es un ejemplo de los considerados “libro-objeto” en 
tanto la artista renuncia a la posibilidad del factor temporal y participativo del hojeado 
de las páginas, privilegiando un mayor impacto por sus factores más matéricos y 
escultóricos. Está realizado en madera y mármol de Carrara (en los Establecimientos 
Antokoloc y Raizner), donde se encuentran grabadas las palabras “Humildad”, 
“Paciencia”, el nombre de la cantidad de libros y de la autora. Si no se encuentra en 
una vitrina es una obra que, al igual que cualquier obra objetual, permite una visión del 
recorrido alrededor de la misma. Sin embargo la carga de información se concentra en 
un frente, que es donde vemos el nombre y las palabras mencionadas. 
“Obviedades” (Figura 2) de Liliana Poj fue realizado en 1997. Lo que nos parece 
característico es su tamaño, muchos autores que han intentado definir el LA resaltan la 
importancia de la pequeña escala y la portabilidad, que permitan una fácil 
manipulación por parte del lector. La autora nos dice a forma de epílogo: “Este libro 
comenzó siendo grande, luego lo reduje hasta poder contenerlo en mi mano”. Se trata 
de un LA de papel con formato de acordeón, con imagen y texto impreso, presentado 
dentro de una caja contenedora realizada del mismo material. Cada página tiene una 
combinación de dos palabras cuya relación la autora consideraría obviedades pero 
que en realidad son convencionales (solcalor, ojomirada) o puramente aleatorias 
(lunamelancoluna). Esa combinación de palabras se reitera en el espacio de la página 
con una imagen que acompaña o diversifica el sentido (por ejemplo en la primera 
página junto a la palabra compuesta ojomirada la imagen que la acompaña es un ojo 
inserto en un triángulo, símbolo con que se suele representar a “dios”). El único color 
utilizado es el color naranja. Se trata de un tipo de libro de muy fácil reproducción, lo 
que podría convertirlo en un libro seriado o de edición múltiple, comercializable a bajo 
costo. 
“Apropiación Acorazado Potemkim” (Figura 3), realizado en 1987, lo seleccionamos 
por una serie de particularidades. Primero porque se trata de una obra colaborativa, 
donde encontramos un autor (Virginia Basilisco), pero también otras personas 
encargadas del prólogo (Rosa Saccaro), la traducción (Susana Silberman y Laura 
Rógora) y la compilación (Marcelo Silberman). Segundo porque trabaja intensamente 
con los elementos propios de la seriación, así como las fotocopias, la repetición, la 
superposición, la utilización activa de los reversos de las páginas mediante las 
transparencias. Los recursos utilizados son bien gráficos, fotogramas extraídos de la 
película a la que hace referencia, sumados a algunas ilustraciones sencillas de trazo 
suelto, todo en blanco y negro. La utilización de la repetición de las imágenes es 
constante (sobre todo cuando son tomas cercanas de rostros), y la recurrencia a 
materiales traslúcidos (papel vegetal o poliéster) produce una imagen que nunca 
resulta estática, se va modificando en cada paso de página, que pierde parte de la 
información, pero que a su vez, pasa al reverso y enriquece esa otra imagen que 
vemos a la izquierda del libro. La utilización del espiralado es muy común a este tipo 
de libros donde se privilegia el paginado como parte constitutiva de la construcción de 



las imágenes y la necesidad de observar las páginas abiertas en su totalidad para 
apreciar más correctamente las transparencias.  
“Amnesia” (Figura 4) de Norberto José Martínez, realizado en el año 1996. La 
particularidad de este libro es su condición de apropiador. Este ejemplar es un libro 
comercial usado que fue seleccionado por el artista e intervenido. En su exterior no 
hay modificaciones, se trata de un libro de historia argentina con el formato de códice 
reconocible en primera instancia, que nos sorprende una vez que lo abrimos. En la 
primera página aparece la palabra amnesia, primer elemento desconcertante y de alto 
contraste con las previsibilidades que nos ofrecía en una primera instancia el objeto 
que tomamos en nuestras manos y estamos operando. Lo textual en este caso plantea 
una contradicción conceptual con respecto al libro original. La amnesia es la pérdida 
total o parcial de la memoria, y si hay algo que suponemos nos ofrece un libro de 
historia es el recuerdo de los acontecimientos pasados. Esta actitud claramente crítica, 
se plantea a partir del contenido original del libro intervenido, es decir que sin este, el 
desarrollo conceptual que nos ofrece este ejemplar, sería imposible. 
Con notables influencias de la poesía visual, en la cual el texto opera en dos 
dimensiones, significativa y formal, en cuanto seguimos avanzando en la lectura 
tradicional de izquierda a derecha continúan apareciendo referencias que plantean la 
contradicción, tales como un marcador que nos ubica en un sector del libro y dice 
PANORAMA COSTUMBRISTA Y SOCIAL, DESDE LA CONQUISTA HASTA 
NUESTROS DÍAS. Con esta frase que queda subrayada por la relevancia de su 
ubicación, como si fuera un apartado, sumada en el mismo plano de lectura a un 
calado que el artista realizó sobre las hojas del libro dibujando con un vacío que 
representa un ataúd vemos un claro uso de la ironía. Esta metáfora que trae la muerte 
a nuestra lectura, completa su significación mas profunda con un textil camuflado que 
se ve como fondo del ataúd, haciendo una clarísima referencia a la guerra. Este relato 
que comienza presentándose como un libro de historia argentina, fácilmente 
reconocible, desarrolla un recorrido que despliega una intensa crítica. 
El troquel se extiende a través de un gran porcentaje del texto, negando de esta 
manera la lectura prevista de los textos originales. Sin embargo la propuesta de 
Norberto nos hace ver y poder leer en base a las operaciones realizadas, los textos 
que resultan significativos para sus necesidades, o mejor dicho las necesidades de la 
obra. 
Cuando cerramos el libro vuelve a recuperar su formato original. Este es un claro 
ejemplo de la optimización de los recursos en un muy eficaz uso del dispositivo libro.  
“Ahora now” (imagen 5) de Alicia Diaz Rinaldi, realizado en noviembre de 1983. Este 
es un libro seriado, construido íntegramente por la artista. Lo que pudimos ver y 
analizar es el ejemplar 2 de 5 realizados. La idea rectora de este trabajo es el registro 
físico de dos objetos, prima en este por lo tanto lo indicial. Se trata de un libro anillado 
de características rústicas, con hojas de corte irregular que nos trasladan al grabado 
tradicional. La lectura de frente y dorso refuerzan la simultaneidad del registro de dos 
elementos que se repiten en cada hoja, un peine y un hilo, los cuales se encuentran 
pegados concretamente en la tapa. En este caso, el peine está ausente pero por 
haberse perdido y no como una intención de la artista. 
Los dos objetos como mencionamos se presentan en la tapa, esa es nuestra primera 
aproximación al objeto. Luego cuando abrimos notamos que a través de gofrados fue 
registrada la materialidad de estos y desplazada a lo largo del relato. Un claro registro 
del tiempo que nos muestra el movimiento en las acciones del impreso en 
contraposición a la inanimada condición original de los elementos. 
El texto aparece en sintonía con las características gestuales del resto del libro en la 
contratapa con la palabra manuscrita ENTONCES como anuncio de la acción que está 
por comenzar y pone el cierre a este recorrido con la palabra AHORA NOW 
declarando el final de este en tiempo presente. La rusticidad del ejemplar cierra esta 
idea de registro temporal que nos rememora una factura ágil y simple. 



A pesar de que encontramos en la colección varios trabajos de un mismo artista, los 
responsables de esta, mencionan que es difícil distinguir artistas argentinos que se 
dediquen exclusivamente a LA, son en su mayoría artistas que toman este objeto y lo 
trabajan por un tiempo en simultáneo con otro tipo de expresiones plásticas. Por otra 
parte, los libros de esta Colección no se venden ni se sacan de esta si no es con los 
fines antes mencionados. 
La posibilidad de disponer de este valioso material devenido histórico hace que este 
dispositivo tan particular como es el Libro de Artista se plantee con una base sólida de 
experimentación y búsqueda que le da una perspectiva de expansión a futuro.  
De alguna manera este objeto tan complejo de describir y delimitar fue marcando sus 
particularidades a lo largo de muchos años, características que a pesar de 
desarrollarse desde la diversidad hicieron a este conjunto posible de ser agrupado. La 
profundidad conceptual que plantea y sus características lúdicas lo hacen funcional a 
la interactividad y lo colocan en la contemporaneidad como una gran propuesta que 
continúa su desarrollo reconocido ya en el mundo de las Artes y en vías de expansión 
en el ámbito editorial.  
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Figura 1. Nora Iniesta: Unidad Día, 1984. 

 
 
 
 

 
 
Figura 2. Liliana Poj: Obviedades, 1997. 

  
 



 
Figura 3. AAVV: Apropiación Acorazado Potemkim, 1987. 

 
 
 

 
Figura 4. Norberto José Martínez: Amnesia, 1996. 

 



 
Figura 5. Alicia Diaz Rinaldi: Ahora now, 1983. 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 



 


